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iPRISCIOSB 

MADRID 

Tres meses 11 reales. 
Seis 20 » 
Ario 36 » 

Número suelto, M E D I O R E A L . 

La suscricion empieza siempre en 
1. de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

SAN MARCOS, 22, SEGUNDO 
ESQUINA Á LA DE SAN BARTOLOMÉ 

La correspondencia se dirigirá al 
administrador del periódico LA FI­
LOXERA. 

No se admiten sablazos. 
Hombre prevenido... 

PRECIOS 

PROVINCIAS 

Trimestre 14 reales. 
Semestre 26 » 
Año 50 » 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO 

Un año 6 pesos. 
La suscricion empieza siempre en 

1.° de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

SAN MARCOS, 22, SEGUNDO 
ESQUINA A LA DE SAN BARTOLOMÉ 

Para (putar cuidados á los suscrito-
res .cobraremos siempre adelantado 
el importe de las suscricion es. 

El que paga, descansa. 

PARÁSITO POLITICO SEMANAL 

httwto t l p r p É totfo* te iim At fe MMM> t w p t o te \m% mwAt$> wimU$, \fmt$, wt\w g sáfcatte 

¡AVE MAEIA! 

Con esta salutación, con que se anuncian los batur­
ros al llegar á una casa en Aragón, saludamos nos­
otros al Sr. Melendo. y personas que le acompañen, 
deseándole la más cabal salud que para nosotros 
Quisiéramos. 

Desde que asomó D. Antonio por los balcones del 
Oriente, apenas si tiene la prensa dia bueno, excep­
tuando á la ministerial, que, en buen hora lo diga­
mos, no hemos tropezado todavía. 

Porque VV. comprenderán que continuamos sien­
do ministeriales de D. Antonio como lo fuimos de 
•D* Arsenio, y como lo seríamos de D. Cándido ó de 
^- Práxedes, ó de un Gabinete de color, es decir de 

Gabino Tejado. 
Un quiebro inoportuno de nuestros enemigos na­

turales, los cajistas, nos desbarató las hermosas for­
jas hace ocho dias; y como cada cosa ha de ser en 
8 1 1 tiempo, según dice el refrán, exceptuando el mar­
ques de Orovio, que es de todas las épocas y hacen­
dista para todas las estaciones, L A FILOXERA renunció 

a salir en lunes, por ser víspera de martes; en martes, 
por ser mal dia; en miércoles, por la proximidad con 
e* martes; en jueves, porque se nos figura feo aparecer 
e U medio de semana incomodando á todo el mundo, 
como los dramas del Sr. Catalina; en viernes, porque 
dicen que es dia aciago, como el de estreno de tenor 
®u el teatro Real, ó de discurso do Salamanca en el 
. o n8 reso; y Gn sábado, por consideración á los muchos 
Judíos que tenemos el disgusto de cono; er. 

L A FILOXERA es dominguera; y, consecuente con sus 
l3r iucipioS, 

como el maestro Castelar ó el maestro Ro-
8e),—~qUe s ¡ e r r i p r e hacen la misma música,—ofreció 

á la vida pública todos los domingos, y, salvo el 
e i u po que estuvo de muda, no habia faltado hasta el 

húmero último. 
Plan ocurrido trasformaciones y permutaciones y 

jUanifestaciones que partían los corazones, y hemos 
8ftdo, como quien dice, á las vacaciones. 
Va- á nacer el Hijo de Dios, y ya se ha aparecido la 
rella á los magos Navarro Rodrigo, Alonso Mar-

t l n<* y Barca. 
Ya está Posada en Belén, y el marqués de Muros 

e n la puerta del mismo. 
Pasarán las fiestas como los dias anteriores, y nadie 

0 veráá pensar más que en las nóminas. Entiéndase 
*|U e este nadie quiere decir casi todos los españoles 
(

 ay°*e8 y menores de edad; es una prueba de la r i -
e z a d e nuestra lengua y de nuestro país. 

Las minorías dejarán de serlo, ó para ser mayo­
rías, ó^ara ser más minorías. 

El ministerio, reconcentrándose en sí mismo ó en 
el conde de Toreno, dirá á las naciones europeas: 
«Mando sin oposición,» ó lo que es igual: «Adminis­
tro, y doy gusto.» 

Los corresponsales de periódicos extranjeros que 
asistan á las sesiones parlamentarias después de la 
del dia 10 en el Congreso, comunicarán á sus respec­
tivos directores lo siguiente, poco más ó menos: 

«Desde que entró en el poder él íMar<.'c7¿a¿ Bugalla!, 
hay una paz que no parece que vivimos en España.» 

Los maestros de escuela, el comercio, la industria, 
las artes y los oficios también descansan en paz. Este 
fenómeno se observaba también durante el Gabinete 
anterior. 

Los efectos del retraimiento, como los chistes de 
aquel catalán del cuento, no hacen efecto hasta los 
diez años. 

Por eso el Sr. Posada Herrera no pierde sesión; y 
el tiempo que habia de invertir en retraerse, lo ocu­
pa en formar ministerios para un caso de apuro. Es 
hombre más práctico y de más experiencia que otros 
políticos. 

Que no le llega su turno... regresa áLlanes. 
Que le llega: saca el listin y publica los nombres 

de los jóvenes que han salido premiados ó ministros. 
Pocas veces se equivocan los veteranos en política; 

tiene cada cual su receta para gobernar; y con plan­
tear en el poder, cada vez que suben, los mismos prin­
cipios que en la anterior, es cosa probada que caen 
más pronto. 

Hay una excepción honrosa. 
Los Lasalas, ó sean los progresistas, aunque estén 

agregados á cualquier partido, esos no caen nunca... 
en la cuenta de lo que divierten al país. • 

R O M A N C E 

General, no lo extrañéis; 
no lo extrañéis, General, 
que lo que os ha sucedido 
os hábia de pasar. 
El marqués de Orovio es malo: 
por él cayó Macanáz, 
cuando empezaba la Deuda 
casi casi á solventar. 
El esquiló de Cadenas 
un plan de Hacienda cabal, 
y hasta Retes, despechado, 
no queriendo pelechar, 

salió de la Deuda huyendo 
tanta irregularidad. 
Por la cuestión de los bonos 
hubo casi bofetás, 
porque pareció el proyecto 
casi una barbaridad. 
Es peor que Ca—ministro 
macho—constitucional. 
Por tentar al de Toreno, 
que no se dejó tentar, 
hizo como que admitid 
los planes del General; 
que siempre tuvo el marqués 
en el cuerpo á Satanás. 
Anduvo tras el ministro 
en Rovira, catalán, 
y por su amor á la música 
le sacó el teatro Real. 
Y si él hizo de un Rovira 
un hombre, sin más ni más, 
pensando piadosamente, 
con nuestra Hacienda, ¿qué hará? 
El hace á los tenedores 
hablar solos y rabiar; 
por él el contribuyente 
vive en pecado mortal, 
viendo el tributo crecer 
y los productos menguar. 
E industriales, mercaderes, 
por él se han perdido más 
que atrocidades han dicho, 
al escribir ó al hablar, 
don Mariano Catalina, 
Salamanca, ó Mariscal. 

( Q u e d u e r m a , p u e s , 
e l G e n e r a l . . . » 

Considerado en particular y aun en general, le 
sobran condiciones y merecimientos para ser apre­
ciado. 

Piensa bien y habla mal; pero habla. 
Dice el refrán que de la mano á la boca se pierde 

la sopa, y á él se le perdían cuantas tomaba en la 
mano. Concebía un proyecto, y no le realizaba. 

Habia conseguido romper á hablar, pero no rom­
per el hielo en política; y después de romperse la 
crisma en Navarra y en Cuba, se rompió en su mano 
la soga por lo más delgado. 

El señor de la calle de Fuencarral habia llegado á 
ser el amo, el señorito del barrio y del país; pero ne­
cesitaba más vuelo, más espacio para su fantasía; y 
llevando á Elduayen en clase de Monsieur de Com­
pagine, recorrió Suiza, soñó con Bismarck y con An-
drassy, y con Gorschakof. 

Pero no era aquel su centro. 
Inocente golondrina ó golondrino que se aleja de 

su patria, no pensó más que en volver á ella, y par­
ticularmente al palacio de la presidencia de su patria. 
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Sin embargo, tuvo la modestia de encerrarse en su 
casa, como los niños cuando se tapan la cara con 
una mano, fingiéndose incomodados, y miran simu­
ladamente si alguien se cuida de ellos. 

Entretanto, el General habia planteado las refor­
mas de Cuba en el primer dia; en el segundo creó á 
Selgas á su imagen y semejanza política, y luego des­
cansó. 

Sus amigos respetaban sus genialidades, y él se 
creia rodeado de amigos, desde Orovio á Toreno, con 
parada y fonda en Silvela (D. Paco.) 

Nueve meses invirtió el general en conocer los ca­
racteres de sus compañeroa, y después de los nueve 
meses el resultado fué hembra-, la crisis. 

Cánovas se habia ofrecido á servir al General de 
primer soldado, y le servía de general. 

Entre D. Antonio y D. Francisco Romero, media­
ba un abismo para Martínez Campos; pero los húsa­
res llenaban el abismo, y nadie más que el General 
conocía la enemiga que se tenían el ex-presidente y 
el ex-ministro. 

De no contar el general con la fidelidad de sus 
amigos, Orovio y Toreno, la crisis habría sido inevi­
table; contando con ellos, no puede con propiedad 
llamarse crisis lo que hubo; sino un vuelco. 

El Sr. Silvela fué la piedra, el obstáculo. 
Al retirarse del mundo el General, no llevaba con­

sigo más que el consuelo de haber hecho hombre á 
Pepe Selgas. 

Planteada la crisis, los constitucionales no querían 
ser ministros por entrega. Otro fenómeno. 

Posada Herrera andaba haciendo el cadete políti- | 
co, solicitando caballeros para ministerios, con asis- ! 
tencia ó sin ella. Otro fenómeno. 

Ayala por fin se prestó á servir de profeta al móns- i 
truo que apareció en el Sinaí (Fuencarral, G), prece- i 
dido del rayo y envuelto entre nubes, ó sean Toreno, i 
Orovio y Duran y Lira. 

Al presentarse en el Congreso á tomar posesión 
del banco azul, las minorías, que temen al monstruo j 
como el débil teme al fuerte, le recibieron con toda 
la bilis que han venido tragando durante sus cinco | 
años de mando. 

El Sr. Cánovas, desde la altura de su posición, 
caló el chapeo, y se dirigió al Senado. 

¡Y aquí fué Troya!.. 
Las minorías protestaron de que las plumas y el 

sombrero del monstruo no habían estado á la altura 
de las circunstancias. 

Esta línea de puntos suspensivos se la dedicamos 
al Sr. D. Andrés, Blas y Melendo, tres nombres dis­
tintos y un sólo fiscal verdadero. 

Realizada la coalición de la dignidad, como han da­
do en llamar al despecho de los unos y á los desen­
gaños de los otros, una voz resuena en todos los ám­
bitos del país, voz que dice: 

«Que duerma, en paz, 
el General » 

La música ya la conocen ustedes: La de la Gran 
Duquesa. 

S E R E N A T A 

Sal al punto á ese balcón, 
Antonio del alma mia, 

porque ansia 
mi apenado corazón 
;ay, malagueño querido! 
al compás de mi pandero, 

con salero, 
hacer llegar á tu oido 
las verdades del barquero. 

Tú le regalaste el mando 
á tu amigo, el General, 

olfateando 
de Cuba el berengenal, 
pero dejando a su vera 
dos amiguitos leales, 

¡friolera! 
para hacerte las señales 
al punto que conviniera. 

Y cumplieron tu deseo, 
y la cosa ya en sazón, 

¡si veo! 
exclamaste: ¡tunanton! 
Tocando al punto á rebato, 
y convocando tu gente 

sin recato, 
digiste en tono insolente: 
¡Cobro de nuevo el barato! 

Pero es tu destino fiero; 
te ciega el orgullo, Antonio, 

y tu sombrero, 
es de ello fiel testimonio; 

dejas á Linares Pavas 
con la palabra en la boca; 

mientras vivas, 
llorar el desliz te toca 
oyendo mil diatribas. 

Suprimes la serenata; 
el muerto va á las afueras-

flor y nata 
de las modernas lumbreras; 
Ya tú talento me asombra; 
tu tacto es fenomenal; 
monstruo la gente te nombra, 
mas, ¡ojo! que el General 
te mira desde la sombra. 

C R O M O S PARLAMENTARIOS 

DÍA 7.—Los vecinos de Béjar piden, por boca del 
Sr. Miranda, la supresión de los portazgos. 

(¡Inocentes!) 
El Sr. Ruiz de Yelasco se lamenta de los excesivos 

derechos consulares. 
(¡Infelices!) 
Toma la palabra el general Salamanca y Negrete 

para desenvolver su interpelación sobre arreglo del 
Estado Mayor y modificaciones del Reglamento de 
la orden de San Hermenegildo. 

(¡Desgraciado!) 
El Presidente del Consejo declara que la obra es 

de la Tunta consultiva. 
El Sr. Salamanca.—Eso de mandar á los ancianos 

á la conserva, me parece abusivo. Figúrese el Congre­
so la edad que contarían, si hoy viviesen, Gonzalo 
de Córdoba y D. Luis de Requesens. 

Un abonado.—Hombre, á Requesens le conozco 
yo, y es joven; es un peluquero de teatros. 

Otro peluquero.—¡Silencio! 
El general Reina vuelve por los militares mayores 

de edad. 
Considerándose como elemento joven el Sr. Jimé­

nez Palacios, combate la interpelación del oscuro se­
ñor Salamanca y Negrete. 

Propone el Sr. Linares Rivas que se celebren se­
siones extraordinarias para abreviar la discusión de 
las reformas de Cuba y de los presupuestos. 

El Sr. Ayala dispone que se levante la sesión, 
como un sólo hombre de la mayoría. 

DÍA 10.—Se presenta el nuevo ministerio con tra-
ge de luces, exceptuando al Sr. Lasala, que entra 
disfrazado de frac. 

El público saluda con una carcajada la solemne 
aparición. 

El Sr. Cánovas, á la cabeza del Gabinete. El señor 
Lasala, arrimado al conde de Toreno, es decir, á la 
cola. Saludan á la presidencia, y se disponen á la 
brega. 

(Todas las localidades están ocupadas.) 
El Sr. Linares Rivas.—S. S. está en decadencia. 

Esto don Antonio ha oido, 
con tanta cólera y rabia, 
que donde pone la vista 
los corazones traspasa. 

Quiere explicar la crisis, y tropieza con las imper­
tinentes miradas de las minorías, que parece que le 
dicen: «Atrévase S. S.» 

Varios pares de gemelos enfilan al presidente del 
Consejo; detrás hay ojos negros y ojos azules: unos 
que miran matando, y otros que miran muriendo: 
bajo aquellos ojos, se dibujan sarcásticas sonrisas. 

Quiere rechazar la acusación de decadencia ante el 
país, y particularmente á los ojos* de las damas que 
le contemplan. 

El Sr. Cánovas. —El Gobierno tiene que asistir al 
Senado. 

El Sr. Linares Rivas (con tenacidad gallega.)— 
Pues que nos dejen aquí un puñado de ministros, y 
que se lleven el otro. 

El presidente del Consejo.- -El Gobierno no puede 
dividirse. 

El Sr. Linares.—El Sr. Cánovas teme un descar­
rilamiento si nos deja un par de ministros. 

El Sr. Cánovas.—Cuando venga el Sr. Sagasta 
hablaremos: entre S. S. y yo no cabe lucha. 

El monstruo se cubre, y sale como entonando: 
«Málaga lleva la fama 

del vino y del aguardiente, 
de las mujeres bonitas 
y de los hombres valientes.» 

Los ministros siguen humildemente á su jefe. 
Tumulto. 
El presidente del Congreso.—«¡Qué espantosa rea­

lidad!» 
Una voz de bajo.—¡Viva la soberanía nacional! 
Otra ministerial.—Soy as en tres pesetas. 
La sesión se disuelve sola. 

(CAMARA SUBLIME.) 

DÍA 10.—Preside al tacto el tfeñor siarquós de Bar-
zanallana. 

El presidente del Conseja, seguido de sus minis­
tros, entra en el salón. 

Todos continúan vestidos de generales civiles, me" 
nos el Sr. Lasala, que no suelta el frac progresista. 

El Senado los recibe con idéntica jovialidad que el 
Congreso. 

El Sr. Cánovas.—Señores: el ministerio que ha di­
mitido no existe ya; pero este es una continuación 
de aquel. 

(Risas y murmullos.) 
Un senador (sotto vocej.—O sea la segunda parte 

de La Huérfana de Bruselas. 
El Sr. Cánovas.—Así se explica que algunos de 

aquellos ministros sirvan todavía. 
(Los Sres. Toreno y Orovio dan las gracias, mo­

viendo graciosamente sus cabecitas.) 
—Hemos apoyado lealmente al ministerio an­

terior. 
(Piden las palabras varios señores.) 
—Cuestiones puramente administrativas nos han 

separado «por un rato momentáneo». 
(SENADO.) 

DÍA 12.—Pide el Sr. Güell y Renté, en frases poé­
ticas, que se rectifique el almanaque de Gotha, por 
que dá muchos negros en Cuba. 

El Sr. Lasala ofrece ponerlo en conocimiento del 
señor ministro de Estado, que es el que entiende de 
matemáticas. 

Entra Parra como senador. 
Manifiesta el senador Jorrin que no se halla con­

forme con el proyecto de abolición de la esclavitud 
más que hasta cierto punto. 

S. S. opta por el trabajo negro. 
El señor conde de Tejada de Valdosera, replica po­

niéndose en lugar de los trabajadores y del Gobierno, 
y rectifica al joven Jorrin. 

DÍA 13. 
El Sr. Ruiz Gómez se habla sólo una sesión, 

con bastante erudición, 
en pro de la abolición, 
sin ninguna dilación. 

DÍA 15.—Habla, después de tres años de silencio, 
según él mismo revela, el Sr. Coello, en pro de la 
humanidad de color, gradualmente. 

El Sr. Fernandez de Castro se opone á que los ne­
gros tengan patronas. 

DÍA 16.—Debut del ministro de Ultramar en esta 
temporada. ? 

— ¡Treinta y cinco millones quinientos mil pesos-
¡Cuarenta y tres millones seiscientos mil pesos! ¡Ocho 
millones cien mil pesos! ¡Dos millones de pesos! ¡Jor­
rin! ¡El Zanjón! ¡Cánovas! ¡Muchos millones de pe­
sos! Aquí lo que hace falta, es cubrir los presupues­
tos, votar el proyecto. 

(CÁMARA BAJA.) 

DÍA 16.—Lectura de varias composiciones sobre 
reuniones públicas, hacienda y otros asuntos poéti­
cos y oficiales. 

(SENADO.) 

DÍA 17.—Discurso festivo del Sr. Güell y Renté. 
El Sr. Fernandez de Castro le llama poeta, y e A 

aludido se ruboriza. 
DÍA 18.—Pasan cinco artículos del proyecto <*§ 

ley de abolición. 
(CONGRESO.) 

DÍA 18.—«La mayoría, ofendida, 
toma venganza fiera.» 
(Lo dijo Alonso Pesquera, 
persona muy distinguida.) 

(ALTA CÁMARA.) 

DÍA 19.—Sesión de generales. . 
El presidente del Consejo, no tercia en el deba 

ni como artillero. 
— ^ o c » y » = t — 

R U M O R E S 

Han publicado 
hace unos dias, 
un manifiesto 
las minorías. 
Para agraviarse, 
los más altivos 
dicen: «que tienen 
grandes motivos; 
que van á echarlo 
todo al demonio, 
por el sombrero 
de don Antonio.» 
Al ver la cara 
de don Mateo, 
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C O M P A Ñ I A C O L O N I A L 

Café, Thé y Cacao. 

dicen las gentes 
que i'sto está feo: 

Que pasa Orovio 
dias atroces; 
que Queipo Llano 
suelta unas voces. 
Que harto Posada 
de tanta guerra, 
desesperado, 
vuelve á su tierra. 
Le apesta Barca, 
Zayas le hastía, 
y le revienta 
Suncho García.> 
Pero lo grave 
en el momento, 
es, sobre todo, 
el documento. 
Y no le firman 
los moderados, 
como sugetos 

bien educados. 
Que aunque les gusta 
el papelito, 
no firman gratis 
ningún escrito. 
Las mayorías, 
por desquitarse, 
están pensando 
en declararse. 
¿Qué van á hacerse 
los electores 
solicitados 
por los señores? 
¿A quién escogen 
en matrimonio? 
¡Por vida del sombrero 
de don Antonio! 

P I C A D U R A S 
Decididas las minorías á salvar el honor con frases han 

encontrado una: «la coalición de la dignidad.» 

Y como la frase es dura para los diputados que no perte­
necen a la oposición, uno de ellos exclamaba ayer: 

cEs más fácil encontrar la coalición de la dignidad, que la 
dignidad de la coaliciona 

El corresponsal de La Correspondencia, siempre acompaña­
do de Lagartijo, Gonzalo Mora y Angel Pastor, comió en casa 
del Sr. Calzado el dia 14; fué después al gran café America­
no, y luego cenó en el café Riché. Al dia siguiente estuvo tam­
bién de juclga; al otro de comida en casa del Sr. Lebey, y lue­
go le convidaron al teatro. 

Este señor escribe desde París contando lo que á él le pasa; 
y realmente, para él esto debe ser lo más interesante que allí 
ocurra. 

Ante tal sibaritismo, se nos ocurre aquello dé La Oran Du­
quesa: <<'so, más que batalla, luí sido una borrachera.* 

Y en tanto Mencbeta calla. 
Pavoroso silencio. 
Por favor, que escriba Mencheta. 
Sus cartas, al fin, no excitan el apetito. 

Dice El Globo, hablando de Francia: 
«Confündense y mezclánse en su regazo las ideas y los em­

briones...» (ó los fetos.) 
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Estas filigranas y sutilezas de estilo, tienen graves incon­
venientes. 

El Globo no trata bien á la virgen democracia francesa. 

Dice El Liberal: 
<Los muertos no vuelven...» 
Noticia fresca. 
No crean W . que el colega se refiere al partido radical. 

El Sr. Arenillas estudia el medio de enjugar la Deuda. 
Para ello ha pedido gran número de esponjas al marqués 

de Orovio. 
La idea es ingeniosa. 
No hay más que exprimir. 

El conocido poeta malagueño D. José Pascual y Torres, va 
á ser nombrado director de la Gaceta. 

El barón de Cortes dicen que se resigna al sacrificio, por 
no poder competir en méritos literarios con su sucesor. 

Se anuncia el enlace de la señorita Alicia con el valiente 
marino Tomás Anido, que serán apadrinados por el Sr. Ca­
talina. 

¡Dios mió, si llegan á tener sucesión! 

El Sr. Asquerino (D. Eduardo) ha expulsado del gremio de 
periodistas al director de La Epoca. 

¡Pobre D. Ignacio! De dos carreras que tenia, el Sr. Asque­
rino le cierra una, dejándole marqués de Valdeiglesias. 

En el café de la Iberia, 
entre otros muchos primores, 
hay un monito mecánico 
que, por medio de un resorte, 
haciendo lindos visajes 
expele hermosos limones, 
y los sirve al natural 
á sus favorecedores. 

El camino de la virtud es áspero; dígalo sino el benéfico se­
ñor Muñoz, cuyo carruaje ha volcado en una de sus tan cari­
tativas peregrinaciones. 

LA FILOXERA apuesta un pavo á que no se puede emplear 
más tiempo en ir desde Chamberí á la Puerta del Sol, del que 
emplean los tranvías encargados de este servicio; y apuesta 
un besugo á (pie si el Sr. Vallarme hubiera tardado en hacer 
su fortuna tanto como sus tranvías en ese viaje, no tendría­
mos el gusto de considerarle hoy como uno de nuestros pri­
meros capitalistas. 

Se nos asegura que un padre que llevaba á su hijo á bautizar, 
subió en el tranvía en la plaza de Chamberí, y tuvo la satis­
facción de <pie el niño entrara- en quintas antes de llegar á la 
Puerta del Sol. 

El Sr. Ruiz Zorrilla aprueba la conducta de las minorías. 
En vista del conflicto, él Sr. Mencheta parte precipitada­

mente de París con dirección á España. 
Ni aquella aprobación, ni esta amenaza han disuadido á 

los disidentes. 
Se habla de los Sres. Mariscal y Mariano, Fernandez para 

arreglar este asunto. 

Se dice que reina gran disgusto en el Consejo de Estado, 
con motivo del nombramiento del Sr. O uerola, para una pla­
za en el mismo. 

Sus compañeros no saben dónde meter las narices. 

El Imparcial tiene muy poco de Liberal, y El Liberal no 
tiene nada de Lnparcial. 

Parece que el Sr. Arenillas se volcó hace unos dias sobre 
su compañero Retes. Le puso perdido. 

Ha producido honda sensación en la Isla de Cuba la ob­
servación hecha por un amigo nuestro. Parece, ser que en el 
campo de maniobras, cercano á la Habana, hay un letrero 
que dice: 

Tiro al blanco. 
Y pintado sobre fondo negro. 

En política y en toros 
no hacen ya más (pie el paseo, 
Gonzalo Mora, Posada 
y Angel López Regatero. 

Parece que los Sres. Vázquez y Cabezas, van á ser nombra­
dos inspectores de carnes. 

Ya me tiemblan las mias. 
* 

# -y-
También se anuncia el nombramiento de D. Francisco 

Martínez para la inspección de pescados. 
.Te veo, besugo. 

¡ Casta ahora se ha creído (pie una liebre era lo primero 
que se necesitaba para hacer un pastel de liebre. 

Revira y DucazCal lian demostrado que semejante afirma­
ción no es cierta, puesto que, disponiendo de todos los ele­

mentos necesarios, no ha n podido* formar una compañía, ni 
hacer nada artístico. Verdad que en este país, los frenos es­
tán trocados. ' 

Entregar el arte lírica ' /vira, es tan oportuno, come 1" 
que ha hecho el CoioC ™¿'j& Cambetta: regalarle una eSpada 
de matar toros. 

Poner el arte dramático en manos de Ducazcal, es tan sen­
sato como regalarle una estaca descomunal á D. Juan Euge­
nio Harzenbuscht. 

Apostamos un billete de convite, de los que vendieron p¡ii : l 

la primera corrida de toros de las fiestas reales, á que el viu­
do marqués del Villar no se atreve; á dar un paseo en coche 
por las afueras de la capital de la monarquía, sobre U» o. 
después de tener noticias de lo ocurrido al filántropo sefroi 
Muñoz, en Murcia. 

«Cuando las barbas del vecino veas pelar, etc.» Este te-
fran debe tenerlo presente el alcalde viudo, para noexppnei 
su preciosa vida en aquellos mal llamados paseos, callas 5 
carreteras, de cuya conservación parece hallarse encargatfOj 
más que el municipio de la primera capital de España, el 
último villorrio. 

* 
Y á propósito de billetes de convite. 
—¿Conocen VV. al comisario de carruajes? 
—¡Pues ya lo creo! ¿Pero qué tiene (pie ver una cosa co 

otra. 
—Que así como en las pasadas fiestas era un milagro «11 

contrar un billete de convite gratis et dmore, así hoy es ow 
milagro encontrar un coche de plaza que observo las reg 1 

de buena policía á (pie deben estar sujetos. 
—Pues el comisario se llama D. Lucio. 
—Pues D. Lucio, se está V. luciendo. 

Autógrafos que no han llegado á tiempo al París-Múr"'1 

«Dichoso el pueblo á quien cae un Orovio.» — Toreno. 
«No esperéis progreso en las carreras del Estado, miéntra 

no haya un conde (y eso que Lasala no es malo).»—Orón»-
«No todos los Martínez son Campos.»—Brau. 

A D V E R T E N C I A 

No habiéndose publicado este periódico el dom 1 ' 1 ' 
go anterior, por las razones expuestas en nuesti 
articulo editorial, participamos á nuestro su3cri^o-
res que para subsanar esta falta, publicarernos e 
su obsequio á final de año un número de L A F H - i U " 
X E R A tan extraordinario como «sui generis.» 

Madrid.—M. Romero, impresor, Valverde, 40 .V 42. 

Estos anuncios, redactados en estilo cómico, 
son los únicos que lee la gente de buen gusto. 
Los demás no los lee generalmente más que el 
que los manda insertar. 

L A .FILOXERA HACE UNA TIRADA DE 20.000 EJEMPLARES 

A N U N C I O S 
Como los números de LA FILOXERA se guar­

dan para formar colección, los anuncios in­
sertos en este periódico son permamentes, cosa 
que no sucede en ningún otro. 

DOCE REALES FRASCO 
BOUQUET DE LA REINA CRISTINA. 

Recomendamos este nuevo perfu­
me para el pañuelo, cuyo olor fino, 
deücado y permanente, le hace ser 
preferido á los demás extractos y 
olores. 

PERFUMERÍA DE V1ILAL0N 
Fuencarral, 29. 

E S P E C I A L I D A D EN A R T Í C U L O S P / R A R E G A L O . 

EL SIGLO DE LAS LUCES 

G R A N D E P Ó S I T O DE C E R I L L A S Á G R A N E L 

Barco, 36, tienda. 
No hay competencia 

con las cerillas, 
que aquí expendemos 
todos los dias, 
á seis y á ocho 
reales la libra.̂  
Quien á otra tienda 
va por cerillas, 
es que no entiende 
de economía. 

MATIAS LOPEZ 
Puerta del Sol, esquina á la de la Monter. 

Si todavía en España 
hubiera, como antes, frailes, 
|á dónde pensáis que irian 
á comprar el chocolate? 

Sólo el de Matías López 
daria gusto á los padres, 
porque mejor no lo tiene 
ningún otro fabricante. 

C O L O M I N A 
ALTA NOVEDAD EN CALZADO 

Plaza de Herradores, 12. 

Colombia, Colomina. 
con tu almacén de ealzado, 
en poco tiempo has logrado 
lo que se llama una mina. 

Supiste dar en el quid, 
y hoy tu parroquia te ensalza; 
tú sabes qué puntos calza 
lo menos medio Madrid. 

YLYWCIO VAZQUEZ. 
Carrera de San Gerónimo, esquina á la del 

Príncipe. 

[No se han lijado nuestros lectores 
en les escaparates de este repútalo 
chocolatero? Pues merecen la pena 
de que vayan ustedes á verlos; como 
(pie se ha gastado Vázquez una fortuna 
en cajas para dulces y bombones, asi 
como en toda clase de caprichos, pro­
pios para obsequiar á los amigos estas 
navidades. 

G A F É D S F 0 1 O T 0 . 
Calle do Atocha, frente a la de Cúrrelas. 

Yo á los palacios subí, 
. yo á las cabanas bajé, 
cien mil partes recorrí, 
pero en ninguna- encontré 
un café como el café 
que el público toma aquí; 
señores, que es de ¡chipé! 

C A R L O S P R A S T . 
8, Arenal, 8. 

(Música de El Relámpago.) 

¡Ay qué gusto y qué placer 
que dá á una niña, 

á los postres el comer 
la hermosa pina! 

En latas Prast las vende ya 
de lo mejor de por allá. 

Y toda niña al concluir, 
dice á su mamá: 
—/ Quiero repetir/ 

P L A N T A S P A R A S A L O N 
6, VAL VERDE, 6. 

Do París y Viena. 
he recibido 
en plantas tropicales 
un gran surtido, 
que aquí y en Londres, 
son el mejor adorno 
de los salones. 

También tiene esta casa 
bous/ueís de mérito, 
y adornos especiales 
de todos géneros. 
Kuhn lo sostiene, 
y lo prueba en su casa 

establecida en la calle de Valverde. 

CONFITERIA DE MARCOS 
Carrera de San Jerónimo, 33. 

Que á nadie le amarga un dulce, 
eso es ya cosa sabida; 
pero un dulce sabe á gloria 
ai es de esta confitería. 
Para bodas y bautizos 
soy todo un especialista, 
y me tienen por el con­
fitero de las familias. 

A. VALLEJO. 
19, P u e b l a , 19. 

Hay quien buscando gangas 
en almonedas, 
se gasta en malos muebles 
muchas pesetas. 
Cuando Vallejo, 
casi dá regalados 
muebles muy buenos. 

CAMISERIA, GUANTES Y CORBATAS 
R i V A S 

11, PRÍNCIPE, 11. 

Vino Rivas de London, 
trajo en caprichos ¡la mar! 
y es su tienda exposición 
donde hay que saber entrar. 

Gente que quiera lucir, 
hallará motivos hartos 
para no poder salir 
sin dejar allí los cuartos. 

FABRICA DE OBJETOS TORNEADOS DE 
VALENTIN SANCHEZ 

8, Hita, 8. 
Sánchez es uno 

de los torneros 
(aunque no sea 
de ayuntamiento), 
que mejor sabe 
ser un maestro. 

Hace bastones 
de cuello vuelto, 
y colgaduras 
k palo seco. 

Las galerías, 
de todos precios, 
son principales 
con entresuelo. 

Es decir, que son mejores 
que las que más excelentes 
han conocido las gentes, 
hasta los conservadores. 

B0N MARCHÉ 
33, Mon te r a , 33. 

Pasa el otoño, 
llega el invierno, 
yo en trenes rápidos 
traigo mis géneros; 
mi escacarate 
es un portento, 
y se trasforma 
como los tiempos 
traigan calores, 
nieves ó hielos. 
En novedades 
soy el primero, 
y de la Moda . 
tomo el consejo, 
porque las niñas 
vistan al petó. 

¡ M U C H O O J O ! 

El que tuviere en el bolsillo lastre 
y necesite un sastre, 
debe ir de estampía 
á los que sustituyen á Mexía, 
por ser sus sucesores, 
y tan buenos como él, si no mejores. 
Visten bien y no se hacen pagar much. 
Principe, 16, Robles y Puch. 

LOS TIROLESES 
19 Y 21, ATOCHA, 19 Y 21. 

Con las cajas de sorpresa 
llenas de polvos de arroz, 
han hecho Los Tiroleses 
casi casi un fortunen, 
Por eso anteayer decia 
uno que no es del Tiiol: 
Si estos no son polvos mágicos, 
que venga y lo niegue Dios. 

CERVECERIA ESCOCESA. 
6, Principe, 6. 

El dueño do este importante esta­
blecimiento participa al público qMm 
desde hace algunos dias, se sirven ce­
nas y almuerzos tau suculentos c"11" 
arreglados. También se continúan sir­
viendo el rico Moka y la excelente 
cerveza (pie tanto crédito han dado* 
la casa. 

EL F I G A R O . • 
P e l i g r o s , 10 y 12. 

Cosas que hacen 
Rubio y Gascón, 
por un modesto ' 
real de vellón: 
Apenas entras 
en el salón, 
asiento tomas 
en un sillón. 
Un dependiente 
te unta jabón, 
y en tres minutos 
de ejecución, 
te hace la barba 
con perfección. 
Luego te peinan 
Rubio y Gascón 
con tal maestría; 
que en la nación 
no hay quien compita . • 

>jon estos dos barbianes, que haP i i e* 
do á ponerse en poco tiempo á la V 
beza de la civilización de su proteo 

¡Pon! -

CONFITERIA Y REPOSTERIA DE ROLDAN, 
35, Carretas, 35. 
No hay en la villa 

quien me aventaje 
para estas Pascuas 
en novedades. 
Tengo mil cajas 
de sumo gusto, 
bien sean sencillas 
ó de gran lujo. 
Que yenga en masa 
la población, 
y que visite 

I mi exposición. 

VINOS DE BURDEOS 

33, Carretas, 33. 
. Quien sin indicadores ni rodeo.-, 

siempre en la ciencia vagos, 
quiera ver hacia donde cae BurdeM, 
que beba del del conde de LerSUUCU 
(Carretas, treinta y tres tragos, 
y será un mapa-mundi. 

F O N D A G A D I T A N A 

40, Jardines, 40. 
En estafonda.se sirven cubiertos ¡' 

precios arregladísimos, habiendo Si4<> 
obsequiado su dueño con una serena­
ta por la banda de música de Villa" < -
jo de Sálvanos, en gracia al buen tra­
to recibido. 

http://estafonda.se

